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PERSONAJES DEL SUR (SAN MIGUEL DE ABONA-VILAFLOR DE CHASNA): 

DON GERMÁN FUMERO DELGADO (1871-?) 
SARGENTO DE INFANTERÍA, INTERVENTOR ELECTORAL, CARTERO, COBRADOR DE 

ARBITRIOS, COMERCIANTE E IMPULSOR DE FIESTAS EN GRAN TARAJAL 
 

OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 

[blog.octaviordelgado.es] 
 
 
 Miembro de una destacada familia, nuestro biografiado ha sido olvidado por sus 
paisanos, primero por haberse ausentado de la isla y segundo por la personalidad arrolladora 
de su padre. Nació en San Miguel de Abona y vivió algunos años en Vilaflor de Chasna, 
donde se establecieron sus padres. Siguió una modesta carrera militar, en la que ascendió 
desde soldado hasta sargento de Infantería, empleo con el que se licenció; por entonces actuó 
como interventor electoral en Vilaflor y pasó algunas temporadas en Gran Canaria. Luego se 
estableció en Gran Tarajal (Tuineje), donde casó con la hija del propietario más rico del lugar, 
en el que ejerció como cartero, cobrador del arbitrio de la cal para el Cabildo y comerciante 
de comestibles, lo que le permitió alcanzar una posición acomodada. Además, fue impulsor de 
las fiestas patronales de esa localidad majorera, en la que dejó una amplia y destacada 
sucesión. 

 

 
San Miguel de Abona, pueblo natal de don Germán Fumero Delgado. 

[Imagen del Centro de Fotografía “Isla de Tenerife”]. 

SU DESTACADA FAMILIA 
 Nació en San Miguel de Abona el 10 de mayo de 1871, a las doce del día, siendo hijo 
de don Germán Fumero Alayón, natural de Vilaflor de Chasna, y de su segunda esposa doña 
Cecilia Delgado Díaz, que lo era de San Miguel. Dos días después fue bautizado en la iglesia 
del Arcángel San Miguel por el cura párroco ecónomo don Juan García Alfonso, Br. En 
Artes; se le puso por nombre “Germán Fernando Francisco de San Antonio” y actuó como 
padrino don Francisco Gómez y Gómez, siendo testigos don Juan Pulido y don Tomás Pulido, 
de la misma naturaleza y vecindad. 
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 Fueron sus abuelos paternos: don Fernando Fumero Pérez y doña María Agustina 
Alayón Medina, naturales de Vilaflor de Chasna; y los maternos: don Antonio Delgado 
Llarena y Casañas, natural de Adeje, y doña Catalina Díaz y González Cano, que lo era de 
San Miguel de Abona. 
 Creció en el seno de una destacada familia chasnera, en la que sobresalieron varios de 
sus miembros, entre ellos: un quinto abuelo, don Juan Rodríguez Feo (1674-1770), capitán de 
Milicias, teniente coronel graduado de los Reales Ejércitos y caballero de la Orden de 
Santiago; un tatarabuelo, don Luis Pérez Afonso, alcalde de Vilaflor; un bisabuelo, don 
Cristóbal Antonio de Alayón Aponte (1783-1860), sargento de Milicias; su abuelo paterno, 
don Fernando Fumero Pérez, juez municipal de Vilaflor; tres tíos abuelos, don José Alayón 
Medina (1820-1913), carpintero, sargento 2º de Milicias, propietario hacendado, secretario 
del Comité democrático de La laguna, concejal, juez municipal, vocal fundador de la Cámara 
Agrícola y presidente honorario del Comité Republicano de dicha ciudad, y presidente de la 
Sección de Intereses Materiales de la Real Sociedad Económica de Amigos del País de 
Tenerife, don Antonio Alayón Medina, alcalde de Vilaflor, y don Antonio Fumero y Pérez 
(1847-1907), secretario del Ayuntamiento de Vilaflor, escribiente en Adeje y maestro en 
propiedad de las escuelas públicas de Vilaflor y Güímar; y su polifacético padre, don Germán 
Fumero Alayón (1846-1936), sochantre-organista de Arico, Guía de Isora, Arona, San Miguel 
de Abona y Vilaflor, secretario de Ayuntamientos, maestro, cartero, juez municipal de San 
Miguel, alcalde y juez municipal de Vilaflor, conferenciante, escritor y poeta. 
 Tuvo dos hermanas: doña Concepción Fumero Delgado; y Delfina Fumero Delgado 
(1881-1882), quien falleció en San Miguel a poco de nacer. 

 

 
Foto familiar de su padre, don Germán Fumero Alayón.  

[Foto reproducida por Nelson Díaz Frías (2002)]. 

SARGENTO DE INFANTERÍA E INTERVENTOR ELECTORAL EN VILAFLOR 
 Volviendo a nuestro biografiado, cursó los estudios primarios, por lo menos, con su 
padre y con el maestro don Antonio Camacho Pérez, aprendiendo a leer y a escribir con 
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suficiente corrección para facilitarle sus posteriores actividades profesionales. En 1882 
continuaba viviendo con sus padres en San Miguel, debido a las ocupaciones de su progenitor. 
 Residiendo aún en San Miguel y como mozo perteneciente al reemplazo de 1890, el 
27 de diciembre de dicho año ingresó en la Caja Sucursal de Recluta de La Orotava, en 
concepto de Soldado sorteable. Pero el 28 de febrero de 1891 causó baja en la misma, por 
pase al día siguiente al Batallón Reserva de la Orotava, como excedente de cupo. El 1 de 
marzo inmediato fue alta en este cuerpo como Recluta en Depósito y se le destinó a la 4ª 
compañía, habiéndosele leído el Código de Justicia Militar. Quedó filiado para servir en clase 
de Soldado por el tiempo de 12 años, que comenzaron a contársele desde el día que entró en 
Caja, “con arreglo á instrucciones y órdenes vigentes”. Además, “se le leyeron las leyes 
penales, según previene la Ordenanza y órdenes posteriores, y quedó advertido de que no le 
servirá de disculpa para su justificación en ningún caso el alegar ignorancia de dichas 
leyes”.1 
 Al ser filiado, contaba 18 años, 10 meses y 21 días de edad; su religión era “Católica 
Apostólica Romana”; seguía soltero y medía 1,64 m de estatura. Sus señas personales eran las 
siguientes: pelo negro, cejas negras, nariz regular, barba saliente, boca regular, color trigueño, 
frente regular, aire “poco” y producción “regular”; no poseía ninguna señal particular. 

El 9 de julio de 1892 se le expidió un certificado de soltería, en cumplimiento de lo 
dispuesto en la Real Orden del 21 de enero del año anterior (Diario Oficial nº 1), continuando 
en el mismo cuerpo y situación. Pero por efecto del Real Decreto del 29 de agosto de 1893 
(D.O. nº 188), en la revista del mes de septiembre inmediato su Batallón tomó la 
denominación de Batallón Reserva de Canarias nº 2 y en él continuó en la misma situación. 
 

 
Don Germán Fumero Delgado vivió en Vilaflor de Chasna, donde actuó como interventor electoral 

y se establecieron sus padres hasta el final de sus vidas. 

 
1 Los datos de su modesta carrera militar los hemos extraído de su expediente personal, con su filiación, 

que se custodia en el Archivo General Militar de Segovia. 
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 Una vez establecido en Vilaflor de Chasna, en abril de 1896 fue designado interventor 
para la única mesa electoral de dicho municipio por la Junta Provincial del Censo Electoral2. 
Volvió a ejercer como interventor de la misma mesa electoral en marzo de 18983. 

Por entonces, el 1 de septiembre de dicho año 1896 ascendió a Cabo para la reserva, 
según nombramiento aprobado por la superioridad, continuando en el mismo cuerpo y 
situación hasta fin de febrero de 1897, en que por haber cumplido en Depósito los seis años de 
servicio, pasó a la segunda reserva. Con fecha del 24 de diciembre de ese mismo año se le 
autorizó por el primer jefe de su Batallón para trasladar su residencia a la Aldea de San 
Nicolás, agregado al Batallón Reserva nº 5, pero de momento no sabemos cuanto tiempo 
permaneció en dicha localidad y a qué se dedicó en ella. 

El 16 de abril de 1898 causó baja en el Batallón Reserva de Canarias nº 2, por pase al 
Batallón Reserva Movilizado nº 2, creado según Real Orden de movilización del 9 de dicho 
mes (D.O. nº 77), al que se incorporó en la revista de mayo, con la antigüedad del 17 de abril 
y como cabo de la 4ª compañía. Efectuó su incorporación con la oportunidad debida y quedó 
de instrucción en la villa de La Orotava. En la revista de ese mismo mes de mayo prestó el 
juramento de fidelidad a la Bandera en la citada villa. Continuaba de guarnición en la misma a 
fin de julio de dicho año. 

En esa última fecha, nuestro biografiado merecía a su capitán los siguientes conceptos: 
Valor “desconocido”; “Buena” conducta y disposición; “Tiene” amor al servicio y carácter. 
Además, tenía “Buena” Instrucción en ordenanza, táctica, detall y contabilidad, 
procedimientos, Aritmética, Gramática y Ortografía, Geometría, Historia de España. 
Geografía y Elementos de fortificación. Como curiosidad, por entonces medía 1,68 m de 
estatura; mostraba “Buen” aseo; tenía 27 años y continuaba soltero; poseía “Buena” salud; y 
sabía “leer y escribir”. 

Probablemente, en ese mismo año don Germán Fumero Delgado alcanzó el empleo de 
Sargento de Infantería, con el que estuvo destinado en el Batallón Reserva de Canarias nº 7, 
con capital en Granadilla de Abona. En dicha situación, el 15 de enero de 1902 se hallaba 
ausente de nuevo en la isla de Gran Canaria, donde se presentó a revista. Como tal sargento 
fue licenciado del Ejército. 
 
CARTERO DE GRAN TARAJAL, COBRADOR DEL ARBITRIO DE LA CAL PARA EL CABILDO, 
COMERCIANTE DE COMESTIBLES, ELECTOR CONTRIBUYENTE Y PROMOTOR DE LAS FIESTAS 
 Luego se estableció en Gran Tarajal (Tuineje), en la isla de Fuerteventura, donde hacia 
1907 contrajo matrimonio con doña María Luisa López Rodríguez, nacida en 1888 e hija del 
rico propietario don Matías López4 y doña X Rodríguez. 
 Por un artículo publicado en La Provincia por Manuel González Ortega sobre un hijo 
de nuestro biografiado, titulado “El espíritu de Germán Fumero”, conocemos algunos 
aspectos de la vida de su suegro don Matías López, auténtico impulsor del desarrollo agrícola 
y urbano de Gran Tarajal: 

[…] su abuelo por parte de madre era el famoso Matías López. Don Matías fue, hasta que 
algunos de sus hijos dilapidaron su fortuna, el hombre más rico del sur de Fuerteventura. 
Salió de niño de Tuineje, con un hatillo de ropa limpia y la bendición de su madre, en 
dirección a La Habana. El indiano volvió cargado de dinero, cuando el peso se codeaba 
con el dólar yanqui. El sueño del viejo fue hacer un pueblo próspero a la orilla del mar. 
Compró fincas, roturó tierras, excavó pozos en busca de agua y sembró las gavias con 

 
2 “Interventores”. Diario de Tenerife, 9 de abril de 1892 (pág. 3). 
3 “Interventores”. El Liberal de Tenerife, 23 de marzo de 1898 (pág. 4). 
4 Don Matías López, natural de Tuineje, emigró a Cuba, donde se enriqueció; llegó a ser el hombre más 

rico del Sur de Fuerteventura y el auténtico promotor del desarrollo de Gran Tarajal, donde hoy da nombre a una 
calle. 
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semillas de tomates. Gran Tarajal, poco a poco, fue escalando las laderas que lo 
circundaban con familias venidas de Tiscamanita, Tesegerague y otros pagos del interior.5 

 Volviendo al chasnero que nos ocupa, siendo vecino de dicha localidad majorera, en 
agosto de 1910 don Germán participó con la cuota máxima de 5 pesetas en la “Suscripción 
popular iniciada por DIARIO DE LAS PALMAS, con objeto de ofrecer al caritativo Obispo de 
Canarias las insignias de la Gran Cruz de Isabel la Católica”6. 
 

 
Filiación incompleta del sargento don Germán Fumero Delgado. 

 En octubre de 1913 fue nombrado cartero de Gran Tarajal, como recogió la prensa: 
“Ha sido nombrado cartero de Gran Tarajal (Fuerteventura) con el haber anual de 250 
pesetas, don Germán Fumero”7.  

 
5 Manuel González Ortega. “El espíritu de Germán Fumero”. La Provincia (suplemento dominical), 

domingo 15 de mayo de 1994 (pág. XIII). 
6 “Por gratitud”. Diario de Las Palmas, 12 de agosto de 1910 (pág. 2). 
7 “Sección de noticias”. Diario de Las Palmas, 11 de octubre de 1913 (pág. 2); “Noticias”. Gaceta de 

Tenerife, 16 de octubre de 1913 (pág. 3). 



6 

 En julio de 1915, don Germán figuraba en la “Relacion nominal de los sargentos en 
activo y licenciados de todas clases que se significan para los destinos que se expresan, por 
haber resultado con mayores méritos entre los concursantes con arreglo á la ley de 10 de 
Julio de 1885, reglamento de 10 de octubre del mismo año para su aplicación y demás 
disposiciones complementarias”, que fue confeccionada en Madrid por la Junta Calificadora 
de aspirantes a destinos civiles el 17 de dicho mes; figuraba con el nº 18 como sargento 
licenciado, propuesto para el destino de cartero de Gran Tarajal, dependiente de la Dirección 
General de Correos del Ministerio de la Gobernación, con un sueldo de 250 pesetas; tenía por 
entonces 44 años y tan solo 5 meses de servicio8. 
 Por tal motivo, el 16 de agosto inmediato fue confirmado en dicho empleo, según la 
propuesta formulada por el Ministerio de la Guerra el 7 de dicho mes9. De ello se hicieron 
eco, escuetamente, el Diario de Tenerife y el Diario de Las Palmas: “Ha sido nombrado 
cartero de Gran Tarajal, en Fuerteventura, D. Germán Fumero Delgado”10. Lo mismo hizo 
La Opinión, con algo más de información: “A propuesta del Ministerio de la Guerra, ha sido 
nombrado por la Dirección General de Correos y Telégrafos Cartero de Gran Tarajal, D. 
Germán Fumero Delgado”11. 
 Simultáneamente, el 27 de agosto de ese mismo año 1915 se conoció la Real Orden 
del Ministerio de la Gobernación, por la que se autorizaba al Cabildo de Fuerteventura a 
cobrar el arbitrio previamente solicitado sobre “la exportación de la cal, el yeso y la piedra de 
cal”. Para ello, la corporación insular autorizó a la Presidencia a que publicase un edicto en el 
Boletín Oficial de la Provincia de Canarias, sobre la convocatoria para el remate de dicho 
arbitrio, formulando asimismo el pliego de condiciones. Mientras tanto, se nombró (de modo 
interino) al personal necesario para su cobro, fijándose también los sueldos mensuales y las 
zonas que debían controlar cada uno de ellos. Dicha recaudación comenzó a realizarse desde 
el 1 de septiembre inmediato, y así se comunicó a los alcaldes, a fin de que facilitasen al 
personal citado “los auxilios necesarios para llevar a efecto su misión…”. Entre los 
nombrados figuró don Germán Fumero Delgado, con un sueldo de 55 ptas y encargado del 
cobro en la zona comprendida de Gran Tarajal a La Lajita y, accidentalmente, de Matas 
Blancas a Jandía.12 
 Por entonces, don Germán también tenía abierto en el pueblo de Gran Tarajal un 
importante comercio de comestibles, que simultaneó con sus empleos públicos, lo que junto a 
la herencia recibida por su mujer, le permitió alcanzar una posición económica bastante 
desahogada. 
 En 1917 falleció en Vilaflor su madre, doña Cecilia Delgado Díaz, como recogió el 
Diario de Las Palmas el 3 de septiembre de dicho año: “Damos el más sentido pésame á 
nuestro apreciable amigo D. Germán Fumero Delgado, comerciante en Gran Tarajal 
(Fuerteventura), por el fallecimiento de su anciana madre.—D. E. P.”13. De ello también se 
hizo eco El Imparcial, pero confundiendo el lugar del fallecimiento: “En Gran Tarajal ha 
fallecido la respetable señora madre del comerciante de aquella plaza, don Germán Fumero 
Delgado, a quien enviamos nuestro sentido pésame”14. 

 
8 “Junta Calificadora de aspirantes á destinos civiles”. Diario Oficial del Ministerio de la Guerra, 

martes 20 de julio de 1915 (pág. 238). 
9 “Ministerio de la Gobernación / Dirección General de Correos y Telégrafos / Sección de Correos.-

Personal”. Gaceta de Madrid, 22 de agosto de 1915 (pág. 560). 
10 “Crónica”. Diario de Tenerife, 31 de agosto de 1915 (pág. 2); “Sección de noticias”. Diario de Las 

Palmas, 2 de septiembre de 1915 (pág. 2). 
11 “Noticias”. La Opinión, 1 de septiembre de 1915 (pág. 2). 
12 Carmelo Torres Torres. “La Primera Corporación del Cabildo majorero (1913-1916) (Parte III). El 

Enfoque de Fuerteventura nº 61, septiembre de 2012 (pág. 24). 
13 “Sección de noticias”. Diario de Las Palmas, 3 de septiembre de 1917 (pág. 2). 
14 “Por la provincia / Fuerteventura”. El Imparcial, lunes 10 de septiembre de 1917 (pág. 1). 
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 Como curiosidad, el 6 de febrero de 1928 el corresponsal de La Provincia en Puerto de 
Cabras firmó una crónica de las fiestas de Gran Tarajal, a donde llegó desde Tuineje y en la 
que destacó la presencia de don Germán Fumero y su familia política, como organizadores de 
las mismas, que lo agasajaron: 

Seguidamente continuamos nuestro viaje hacia el Puerto de Gran Tarajal el que divisamos 
a los dos o tres kilómetros de llegar, artísticamente engalanado con banderas, palmas y 
colgaduras, que la comisión de festejos, oportunamente las habían colocado con la 
simetría debida. Así como un kilómetro antes de llegar al referido Puerto echamos pie a 
tierra con objeto de que los músicos se preparasen para hacer la entrada en orden de tocata 
con un escogido y precioso paso doble que fué el entusiasmo y delirio de todos en 
aquellos momentos de nuestra llegada; allí se encontraban para recibirnos la Comisión de 
festejos presidida por el joven consejero de este Cabildo Insular don Esteban López 
Rodríguez, su señor padre y hermanos, don Germán Fumero, don Lucas Saá y varias más 
personas significadas de aquella localidad, y todo el demás vecindario, compacto. Cada 
uno hacía cruzar por los aires multitud de voladores en señal de la alegría que 
experimentaban en aquel momento al estrechar las manos de sus compatriotas hermanos 
que iban a contribuir en parte al mayor lucimiento y explendor con que querían honrar 
este año a su adorada patrona la Virgen de Candelaria. Después de habernos recibido con 
el cariño y entusiasmo que dejamos relatado, todo esto propio de las personas y de los 
pueblos cultos é ilustrados, pasamos a las habitaciones que se nos tenían preparadas para 
descansar; esto en aquel momento no nos fué posible porque las invitaciones y los 
obsequios se sucedían a cada momento y nosotros no podíamos rehusarlos para 
corresponder a sus finas y delicadas atenciones, en particular a los señores don Matías 
López y sus hijos don Esteban, don Félix y su hijo político don Germán Fumero y los 
señores don Lucas Saa y don Miguel Herrera. Repetimos que a todo aquel vecindario les 
estamos altamente agradecidos, pero muy especialmente a los señores antes citados por 
haber sido alma y vida de esta fiesta tan simpática y patriota.15 

 El 15 de febrero de 1927, nuestro biografiado figuraba entre los mayores 
contribuyentes del municipio de Tuineje, del que por entonces era primer teniente de alcalde 
su cuñado don José López Rodríguez, y en virtud de ello, “con arreglo a la ley de 8 Febrero 
de 1877” tenía derecho a elegir compromisarios para senadores16. Por ello, también 
suponemos que por entonces figuraba como elector para las de diputados a Cortes. 
 En el Anuario General de las Islas Canarias de ese mismo año 1927, don Germán T. 
Fumero Delgado [sic] figuraba entre los comerciantes de comestibles17. Como ya se ha 
indicado, simultaneaba el trabajo en esa venta con su empleo de responsable del Correo y 
cobrador del arbitrio de la cal. 
 En el ya mencionado artículo dedicado por Manuel González Ortega a su hijo Germán, 
se describía como era el Gran Tarajal de comienzos del siglo XX y las principales 
ocupaciones del Sr. Fumero Delgado en dicho lugar: “El pueblo era entonces un puñado de 
chozas de techo de torta y paredes pintadas de cal que acariciaban la arena de la playa por 
uno de sus costados. La casa de Germancito hacía las veces de tienda y vivienda familiar. Su 
padre, aparte del despacho de comestibles, tenía la delegación del Correo, que 
desembarcaba cada semana por la punta del Muelle cuando conseguían atracar el Nicolás o 
La Frasquita, los veleros que llevaban la cal para Canaria”. También se señalaba que, a 
pesar de la distancia, continuaba manteniendo contacto con su padre poeta, a través de la 

 
15 “Desde Puerto Cabras / (Fuerteventura) / La fiesta de Gran Tarajal”. La Provincia, 10 de febrero de 

1923 (pág. 2). 
16 “Tuineje”. Boletín Oficial de la Provincia de Canarias, 1 de abril de 1927 (pág. 8). 
17 Anuario General de las Islas Canarias. 1927. Pág. 13 (485). 
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correspondencia, destacando: “los poemas, a la manera de Espronceda, que enviaba su 
abuelo paterno a casa por Navidades y que su padre recitaba con amor filial”18. 
 

 
Gran Tarajal en una antigua fotografía de don Rafael Morales Méndez [Reproducida por Canarias7]. 

FALLECIMIENTO Y DESCENDENCIA 
 Don Germán Fumero Delgado falleció probablemente en Gran Tarajal, pero de 
momento no hemos localizado su partida de defunción. 

Le sobrevivió su esposa, doña María Luisa López Rodríguez, quien murió en su 
domicilio de Gran Tarajal el domingo 7 de marzo de 1977, a los 88 años de edad, según 
recogió una nota necrológica publicada al día siguiente en La Provincia, aunque 
confundiendo el nombre de su esposo: 

En Gran Tarajal, y a la avanzada edad de 88 años, falleció cristianamente, ayer 
domingo, doña María Luisa López Rodríguez, viuda de don Esteban Fumero López19. Con 
su muerte, muy sentida, desaparece una de las raíces que hicieron germinar otras 
generaciones de las familias Fumero y López, apellidos íntimamente vinculados a la 
historia de Gran Tarajal y a toda la isla, donde gozan de los merecidos aprecios y 
simpatías generales. Sentimientos estos que se han puesto de manifiesto la tarde de hoy en 
el acto del sepelio de esa gran dama majorera que fue en vida doña María Luisa López 
Rodríguez, en gran cantidad de personas de todas las clases sociales, y representaciones 
oficiales incluidas, que le acompañaron hasta su última morada, en el cementerio católico 
de Tuineje, donde también reposa desde hace tiempo, para siempre su amado esposo, el 
gran patricio isleño don Esteban Fumero López20. Al registrar tan sensible pérdida, 
hacemos patente la más profunda condolencia a todos sus familiares, y de manera 
particular a su hijo y estimado amigo nuestro don Félix Fumero López, consejero de la. 
Mancomunidad Provincial de Cabildos de Las Palmas, Cabildo Insular de Fuerteventura y 
primer teniente alcalde del Ayuntamiento de Tuineje.21 

 
18 González Ortega, op. cit. 
19 Evidentemente es un error, pues se trataba de don Germán Fumero Delgado. 
20 Ibidem. 
21 “Fuerteventura / Fallecimiento de doña María Luisa López Rodríguez”. La Provincia, 8 de marzo de 

1977 (pág. 31). 
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Don Germán y doña María Luisa habían procreado siete hijos: don Germán Fumero 
López (1908-1985), destacado folclorista, considerado el mejor cantador de Fuerteventura en 
su época22, casado con doña Dolores López Morales y fallecido en Gran Tarajal, sin sucesión; 
don Matías Fumero López, esposo de doña Sebastiana Rodríguez Domínguez, con 
descendencia23; don José Miguel Fumero López (1912-1995), comerciante, casado con doña 
Dominga López Morales, con sucesión24; doña Cecilia Fumero López; don Armando Fumero 
López (1918-1992), esposo de doña Cornelia Acosta Martín, con descendencia25; don Félix 
Fumero López, consejero del Cabildo de Fuerteventura y de la Mancomunidad Provincial de 
Cabildos de la provincia de Las Palmas, así como primer teniente de alcalde del 
Ayuntamiento de Tuineje, casado con doña Petra Arucas Rodríguez; y don Esteban Fumero 
López (1925-2004), esposo de doña Sita Cabrera Martín, con descendencia26. 

[11 de mayo de 2022] 
 

 
22 “Germán nació cuando se anunciaba el siglo […]. / En la playa jugaba Germán al chiviví y la 

rayuela con Manuel y Perico, los hijos de los pescadores. A veces, en una chalanita hecha con chapas de 
pinzapo, se acercaban hasta el Camellito para pescar morenas. Allí, junto al marisco, con unas cuantas ramas 
de tarajal y un cacharro, freían el pescado, la engañadora morena pintada que se enamoraba del silbo. / 
Germán debió tener una juventud dichosa, o por lo menos, cómoda, porque su abuelo por parte de madre era el 
famoso Matías López. […]. / Germancito empezó a cantar y furrunguear el timple ya galletón. Cuando llegó la 
edad de ponerse los pantalones largos, María Luisa, su madre, le mandó a encargar una tela de dril a los 
Arencibia, en Gran Canaria. Desde ese entonces, Germán fue el terror de las madres con hijas casaderas. Sus 
razones tenía: era guapo, con los ojos claros como la Luna y serio, serio y mirando, mirando, como si estuviera 
siempre enamorado. Para rematarlo, Germán cantaba que daba gusto oírlo; tenía la voz como el sabor del 
bienmesabe. Dicen los que le oyeron cantar entonces que no era voz de pedrero; era un poder envuelto en 
señorío, como los poemas, a la manera de Espronceda, que enviaba su abuelo paterno a casa por Navidades y 
que su padre recitaba con amor filial. “Ven acá, mujer de Dios, / que te voy a convencer, / tu nombre no puede 
ser / tan firme como un reloj”. Así cantaba Germán desde la puerta de la taifa, mientras el baile se arregostaba 
en un suspiro de deseo. No había timbeque ni fiesta de tollos y pejines que no conociera al cantador del Sur; por 
el amor a la copla mandaba a buscar a cualquier rincón de la Isla a quien le hiciera sombra en el canto. 
Cuando suenen las guitarras y timples en la Casa de Los Coroneles, un aire recorrerá la llanura, donde vive la 
Rosa, en el Taro, entre Tefía y Tebeto. Será el espíritu de Germán Fumero, el mejor cantador de Fuerteventura, 
que busca la caricia de la sobria folia, de la isa saltapericona, para seguir viviendo en la memoria de sus 
amigos de farra y vida, los cantadores de Canarias”. [González Ortega, op.cit.]. 

23 Procrearon cinco hijos: don Germán Fumero Rodríguez (1948-1990), casado con doña María del 
Pilar Soto Soto; doña Olimpia Fumero Rodríguez; don Luis Fumero Rodríguez; doña Flora Fumero Rodríguez; 
y doña María Luisa Fumero Rodríguez. 

24 Tuvieron ocho hijos: doña Carmen María Fumero López, esposa de don Antonio Lloret; don Esteban 
Luis Fumero López, casado con doña Rosario Guersi; doña María Luisa Fumero López, esposa de don Juan 
Domínguez; don Germán Fumero López, empleado, adjunto de una mesa electoral de Tuineje, concejal del 
Ayuntamiento y vicepresidente del “C.F. Gran Tarajal”, casado con doña Rosario Armas; don José Miguel 
Fumero López, esposo de doña Lilia Purriños; don Jesús del Carmen Fumero López (1952-2012), casado con 
doña María Roger Ávila; doña Olinda Fumero López, esposa de don Gonzalo Báez; y don Raúl Fumero López 
(1959-1993), casado con doña Teresa González Álvarez y fallecido en Santa Cruz de Tenerife. 

25 Procrearon tres hijos: doña Carmen Delia Fumero Acosta, esposa de don Antonio Delgado Peña; don 
Juan Luis Fumero Acosta, casado con doña Pino Betancor; y doña Lidi Fumero Acosta. 

26 Tuvieron diez hijos: doña Lola Fumero Cabrera, esposa de don Armando López; don Esteban 
Fumero Cabrera, casado con doña Teresa Melo; doña María Elena Fumero Cabrera, esposa de don Rafael 
Cedrés; don Francisco Miguel Fumero Cabrera, casado con doña María Almeida; doña Rosa Luz Fumero 
Cabrera, esposa de don Emilio Muñoz; doña Luisa María Fumero Cabrera, casada con don Antonio Vila; doña 
María Auxiliadora Fumero Cabrera, esposa de don Francisco Caballero; don Germán Fumero Cabrera (1966-
1996); doña Soraya Fumero Cabrera, casada con don José Gil; y doña Almudena Fumero Cabrera, esposa de 
don Jorge Peralta. 


